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' ■ LOS PIBES DE GDEEEA DEL GOBI E M O  DE LA EEPUBLIOA 
' ■ ■ El GoLlerno de la Eep¿Llica La Leohc^púLlico^un^docu.ento
en el que expone los q u i L  a Is v i s L  de todos ha

Uo sabemos si es  ̂ nue le ven pelear por qué
sido agredido se a S ^ f e r e n t e s  espectadores merecen esta
se defiende. Ni, íi^pcérsela al punto de entrar en el
í°fc^?^lAo1 e^?a^LÍ^^^^En fin

"19.- Asegurar la independen^ LIBRE DE TODA INGERENCIA EXTRAIT- 
de España. OTA ESPAÑA T ^ ^ ^ ^ A T E  territorio Rcnin-
JERA, -SEA CUAL SEA SU CARACIER s ^ a salvo de cualquier
sular e insular y sus Venación o hipoteca, conservando
tentativa de desmembramiento, enaa 3^9 por los convenios
las zonas de protectorado e®io=!^no sean modificados coninternacionales mientras estos convenio, n
su intervención y l¿a y social de la República será•■42,- La estructuración jurídica y expresada mediante un
obra de la lan pronto termine la lucha, rea-_
plebiscito, que í®^drá .y g gin restricciones ni limitaciolizaüo. con plenitud de garantías, sin r posible
nes, y asegure a cuantos en ól tomen p a n
represalia". _ trece puntos .a dos porque el

Y decimos que se ritorios de las fuerzas mili-
segundo ("Liberación de g|ido . )  está comprendido en
tares extranjeras que los g.,.¿^guBordinados al resultado del
el primero y todos millares de hermanos nuestros han
plebiscito. No cabe decir ^ m-í llares han derramado su sangre LoumDiao ya, que otros muchos “filares_^han^^^ ^ legítimamente
porque el Estado garantice la p pi^^^ ereencias y pr^c-
adquirida" , asegure el simbolizada en la Sociedad
ticas religiosas", apoye la P°Í“ ^^^g®nistÍ3 para todos los es- 
de Naciones" , púr l̂ Ŝ̂ rar una ^^^^j^tensa labor de reconstrucción 
pañoles que quieran cooperar^ porque todos esos puntos del
y engrandecimiento de España , -nr^valecer en las urnas cuando programa del gobierno o no prevalecar^e
el país sea llamado ^ dicho, "con plenitud de ga-
citS, que se realizará, según ^ -
rantías, sin restricciones ni limitaciones
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tara coaotros, lo  importante del programa t «  e l coarproai  ̂
aue en é l adquieren todas las fuerzas po lít icas  y elndioales re. 
presentadas en e l gobierno de oponerse a toda tngereaola extran. 
Sera. OtJAIQüim QUE SEA SU CARACIEH T ORICSI-, asegurando la i», 
íependenala %«aolK<« del país. Lo que echemos de menos e® e l d». 
comento es la afirnacldn del propósito de sofocar totalmente li 
rebellón fesclsta* Pues parece que se olvida que estamos sost®* 
ntendo «na guerra o i r l l  para no ver en la contienda más que oni 
guerra de Independencia nacional, y que si a Pspaña han venido 
e jé rc ito » invasores es porque los fascistas Indígenas lea han i- 
b lerto las fronteras del país. Iodo lo  demás del programa nos pi* 
rece secundario. SI «1 pueblo español triunfa, s i e l  o ilio leno 
de mono asul del 19 de Julio, e l  e l "Inooatrolado" y cT horübre dí 
lae "tribus" que salvaron la situación en las primeras horeo de 
la  lucha y visten hoy e l uniforme del E jército  Popular aloanzss 
Xa v ic to r ia , las fuereas Invasoras volverán a cruzar los maree 
de retorno e sus países, España será Independiente y lib re  y* 
dueño e l pueblo de sus destinos, dará a la República la  fornt y 
e l  contenido jnrídioos y sociales que le  de la  republicanísima 
gana.

¿Kuestros fin e » de guerra? rodemos expresarlos en muy T°* 
CfiE palabras:

¡La victoria sobre nuestros enemigos del in terior y dcl exteít
¿Y después?

Después «1 pueblo vencedor se dará el régimen que lo plazca.
Pera que a nadie le quepa duda de que España es absolutr 

mente independiente.

liA AOSIXUD 2S STThSIRO PAHSIJK) A»XA lA  tKOaA T XA ISAllSAP ( l )

"Solamente pueden temer las alianzas^ 
temporales, incluso con elementos poc 
eeguxos, lOs que ho tienen confianza 
consigo mismo» Rlngiín partido políti*̂  
podría ex is tir  eln estas alianzas*''

(len ln )

Es en las épocas de retroceso revolucionario cuando surg® 
en las organizaciones revolucionarias, las más peligrosas corr--

(1) .-líos complacemos en reproducir íntegramente del áltimo mime' 
ro que'hemos recibido -el del 28 de marzo- del árgano cen­

tral de nuestro Partido, "La Patalla" , este interesante 
editorial. En él vemos aceptada plenamente la posicián que desá 
el comienzo de la guerra ha venido sosteniendo la organizacián 
valenciana del P.O.U.M. sobre la necesidad del Erente antifasci 
te y, en general, sobre la necesidad de que nuestro Partido^^-si­
guiese una política inspirada en la situacián real de nuestro 
país, de nuestra revolucián y de nuestro movimiento q.bréro,_
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extremistas, que pueden tener dos aspectos: el extremismo prácti­
co, que lleva indefectiblemente al"piEboh", y el extremismo verbal 
-mas difícil de liquidar porque no iiace la "prueba" en la realidad- 
que queda sobre el papel y que sólo sirve para retrasar la vuelta 
a la legalidad. Ambas corrientes son peligrosas, por no tener en 
cuenta la realidad imperante, de la cual no puede prescindir nin- 
gdn marxista para elaborar su línea táctica. La primera corriente 
tiene, con todo, a su favor el hecho do que uno a la postura teó­
rica, la acción; la segunda es más peligrosa porque, muchas veces, 
detrás del extremismo verbal, de la posición rígida e intransigen­
te, se esconde la más efictiva poltronería, el cansancio, el es­
cepticismo, la cobardía, y en nOmbre de una posici9n revolucionaria 
e intransigente, se abandona toda acción práctica.

i f

i)

r e -

1 -

Si consideramos la pGlítica como el arte de hacer_avanzar 
los principios ideológicos entre los escollos de la realidad co­
tidiana, llegeremtís a la conclusión de que táctica y estrategia 
son cosas secundarias, y que es ladrar a la luna reclamarse de 
unos principios y, sin tencT en cuenta las realidades circundan-^ 
tes, decir, rotundamente: "¡TÓdo Ú nada!". Puede ser dsta una posi­
ción admirable ante la historia, pero estéril y eminentemente anti­
política .

X
X  X

Hav una diferencia enorme entre un partido política y una 
secta ideológica de ilumined?)s. El primer^ tiene por misión tra­
bajar en la situación que sea y cOn el material humano que tonga 
a su alcance. En determinadas circunstancias, sin hacer para nada 
dejación de sus principios ideQló|icos, un partido político debe 
moverse en medio de enormes contradicciones, convivir, transigir, 
aliarse, pactar... hasta llegar el momento favorable en que pue­
da imponerse.

Los ideólogos, los doctrinarios, al operar sobre ideas es­
peculativas no pueden tolerar las impurezas de la realidad polí­
tica. Es natural. Ellos actúan cerebralmente, comO en un labora­
torio experimental, y en sus acciones y reacciones ideológicas no 
interviene la ininterrumpida desigualdad de la biología humana. 
Operan sobre ideas sin tener en cuenta los hombres, mientras que 
los políticos operan sobre hombres para hacer triunfar unas ideas; 
la diferencia es fundamental.

Podemos concluir de ahí que, si el ideal socialista debe 
ser el amplio horizonte que ilumine nuestro esfuerz'b de todOs los 
días, para no caer en la aberración de decir: "la acción cotidia­
na lo es todo, el ideal no es nade", tampoco debemos caer en la 
otra aberración política de decir: "el Ideal lo es todo y no po­
demos hacer nada que no sea el Ideal absoluto".
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En política -cincuenta por ciento de Ideal y c 

por ciento del arte de convencer y de moverse entre 1 
es preciso tomar las cosas y los hombres tal como son 
dad, y de ningún modo encerrarse en uno mismo, alegan 
sas y hombres no se'presentan como a nuestro entender 
ser. Y el arte del buen político consiste «n navegar 
gar en medio de tales realidades adversas O contradic 
vando puras' las doctrinas. Es decir: sin comprometer 
nombre del cual actúa. Y trabajar para aaerear la rea 
Ideal.

Todo lo que no sea esto es, a nuestra entender 
cidad o sectarismo.

incuenta 
os hombres* 
en la rea 

do que co­
deberían 

sin naufra' 
torias, sa' 
el Ideal en 
lidad al

, o incape-

Vamos a intentar hacer unas consideraciones políticas pa 
ra aplicar- a nuestra.vrealidad las precedentes considera'ciones.

Estamos sosteniendo una guerra doblada de una revolución 
Mejor aun: la guerra que sostenemos es una consecuencia polítiCJ 
de la lucha de clases. Se ha producido en el terreno de las ar­
mas el choque entre las fuerzas de la revolucidn y las de la cott 
trarrevolución.. En esta guerra, producida en una época histórica 
en que la burguesía, más que en declive, se encuentra en deseo» 
posicién -y la descoraposicién del capitalismo puede .producirse . 
por r , exceso de madurez o por corrupbién sin haber llegado a 
madurez, como lo demuestra la evolución desigual de la historia 
de las sociedades-, la .burgaesía española,en descomposición por 
defecto, no presenta un frente uniforme: mientras una parte de 
ella marcha aliada con los restos del latifundismo .agrario, úl­
timos resabios del feudalismo, otra parte lucha contra ella y 
marcha al lado del proletariado en la lucha contra el fascismo, 
si bien es contraria a-la revolución socialista.

Ante esta disparidad del frente burgués en presencia y 
niendo en cuenta que la burguesía partidaria del fascismo er 
cho más potente que la otra, y ante la discrepancia, no sólo fi' 
nalista, sino de táctica de los diversos sectores del proletarí 
do, sería suicida medir a toda la burguesía por el. .mismo rasero 
y no aprocechar sus discrepancias internas en favor de.la revol 
ción. Pero, ¿cómb aprovechar estas discreparioias?

12.- Haciendo la debida separación entre la burguesía 
císta y la antifascista.

22,- ligando, a la burguesía antifa|cista a la lucha del 
proletariado contra el fascismo.

52.- Formando un bloque cuya finalidad sea aplastar el í? 
cismo, en el que formen parte burguesía antifascista y proletarJ 
d o .

Sería completamente desplazado, sobre todo en la etapa 
tual de nuestra guerra civil, y mientras el proletariado no hay* 
tomado en sus manos el poder político, aislarse de la burguesía 
radical antifascista. Esto podría hacerse en cierto modo si 
movimiento revolucionario se encontrara en ascenso, fuerte, cob
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sin cusiros capaces y ccn un m&vimierito obrero decepcionado, des-

"Se SS^’SiSSe’lS’aÜd.cle para proela.arse^ en ola-
dirigen-ce, ni tiene por jclc, y por SUí

al fascismo.
.screpancias in-

S é  u a j - o-h ' ' * ! ' ' ' • »  -•■̂  - - - . -  j, ^
tornas, fuerza bâ i-i-ante para aplastar

Ta nol-í-^ioa de Frente obrero revolucionario a secas es po-

“ íifxSs° . . .,ri Fstamos en retroceso, y precisa, anteo de pagraciadamen^ , • pyg posiciones perdida.;, el cntu-
I I L l i l o f  í r i u e h a r í f r o l L t a d  L  vanear ,ue adío noa la puede 
l l r  la confianza interna J la fe en la victoria.

■ Esta' política, que hoy nadie acepta por ^arse cuenta de la 
realidad nodrá/no .obstante, ponerse al orden del díc, aoi que 
nuestro Fartidoy las demás organizaciones revolucionarias s 
sien-tan fuertes, bien organizadas, con cuadros qapacitadOo y 
cinlinado-s con influencia’ acentuada en el movimiento obrero, c 
un^programa claro que arrastrara tras de,sí, detrás de 
^gnas^Sricas a la inmensa mayoría de la población hacia la to­
ma del poder.

Hoy no estamos en este momento, sino en el de 
•ción. B e n ^ o  de las organizaciones <^^^eras existe la desorien
ción,. el relajamiento orgánico, la ‘seríadar este dáficit no p u e d é  pensarse en la ofensiva. Hacerlo
inconscfencia y avcnturerismo.

Fn la actual etapa política debe conjugarse la acción pro­
letaria esplcí?ica-frS.te obrero revolucionario-, para iniciar 
el reÍ?b?lSi?nto del movimiento obrero, con el Frente antifasc.s- 
t i  ooSíuuSídnL esfuerzos de todas las fuerzas que se ,hau pro- 
clamado contra el fascismo.

Esta üuálidad de or-'anizaciones, necesaria actualmente, ya 
sabemos^tut “s S i o u s i d e r a d a  per el -^reaismo tedrreo y verbal_ 
como una táotloa " conciliatoria" , que " “ rtt a

trloeístetria"te l l f l H  frentes ^.i'poteoa pa- 
ía n a d l e s t a  independencia. Y, en el fondo, no es precisanente
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de estb d é l o  qae se trota. El nudo de la cuestión es otro; sa-■ 
ber si, dada la actual situación de nuestra guerra, el panorama 
internacional en relación con el movimionxo obrero y el del mo­
vimiento Obrero de nuestro país, éste está en conaioionos de prej 
óindir de lo colaboración de los republicanos antifascistas.

Nosotros creemos sinceramente que no. I por esto, el Par­
tido, estiméndolo así, y sin caer en el frentepopularismo, se 
pronunció por la coexistencia de los dos Erentes, que armonizan 
perfectamente la acción independiente del proletariado re.olucio- 
L r i o  con la acción de mutua colaboración de éste con tocas las 
fuerzas políticas antifascistas para la lucha que tenemos .mpeñ- 
da. Tenía -que evitarse-que la brlliani.es de una pOoición ^  
nos hiciera olvidar esta cruda realidad. lúes sería un suicidio 
adoptar posiciones qué comprometieran-ei r^^^tido en ur.c p.^stura 
extremista sifi existir un ambiente donde desarrollarse al
chocar con un medio hostil, sin fuerzas ni
paso, quedásemos ahogados, a pesar de la enorme ^-ta-idaa del 
Partido, por la realidad de una situación que no admite ciertas 
posiciones porque la casi totalidad de la clase obrera no las
comparte.

Lo repetimos-; estamos en período .de'recupe.ra.ción, no de 
plenitud revolucionaria, y sería cometer u n ^ s t c h "  teórico, ver 
bal, que nOs aislaría de las masas, lanzarnos, solos a todo^
a defender una posición que necesita, para «trdiunfar,peciál de confianza' por parte de las organizaciones;■ r.- .luciona
rias, clima que, p:ara •produclrsl^l movimiento
no una ofensiva impremeditada, sino un lento pero se^^uro r ^  
ramiento de posiciones perdidas que le den esta confianza en 
mismo de la cual hoy carece. >  ̂ . .

Tener una posición revolucionaria sobre el papel y despu 
encontrarse conqde nada puede hacerse es peor adaptarse a u

'línea de conducta un poco menos intransigente tácticamente y P 
der actuar con más. posibilidades de trabajo eficiente e^tre 
masa obrera para volver a'conquistar aquellas pósiciones qu 
permitirán más tarde tener una posición ofensiva eficiente.

■ España antifascista

LA BEÍUBLICA RECHAZA CUAETO HUELA A TOTALITARIO

Con estos mismos títulos ha puhlicaM 
"El Socialista" un interesante e intenci 
nado ^tÍGulo, del que reproducimas , su 
rayando los más significativas, algunos 
párrafos.

Es de suponer que nb ha'kjla "El Soci8 
lista" a humo de pajas. Huele por ahí 
-fuimos seguramente los primeros en 
cibirnos de ello y en der 1a voz de als^'
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a totalilar-i-o. .Es decirla fascismo. Que 
los regímenes totalitarios son todos, pura 

'y. simplemente, fascistas, aunque no ŝ e lo 
llamen. Y no y^rra ’̂ El fcocialista" al- pro- 
nostic-ar la suerte que correrían los^ as­
pirantes a dictaduras que, envalentonados 
por la ayuda que les viene del extranjero 
y por la cobardía conque se les deja ac­
tuar, pudieran sentirse tentados aobligar- 
nos a aceptar un régimen totalitario de 
importación. '

"Esos agentes del fascismo que se adivinan pon ahí trata­
rán en vano de sembrar ideas más Q menos totalitarias en el sam 
po leal. Fada que huela a totalitario e.s posible donde el Pueblo, 
organizado sindical y políticamente, como en España, sabxdo 
formar un ejército potcntÉj en-el que todas las tendencias pro 
leíariaS -iLluso las más divergentes- han sabido stmor esfuerzos 
y sacrificios para luchar precisamente contra el fascismo.

"Desde que, como resultado de unas simples elecciones mu­
nicipales, comenzó el pueblo a gobernarse a sí mismo, todo xnteri 
to encaminado a desbancarlo para devolver prerrogativas al Ejér­
cito y á otras organizaciones tradicionales, para sobreponer los 
intereses de minoríavS privilegiadas a los de toda le 
fracasado ante la férrea voluntad popular. Y ha ocurrido esto aun 
en los casos en que la reacción contaba con elementos al parecer 
aplastantes. Los reaccionarios de Octubre del 34, en vez de aho­
gar en sangre la determinación del pueblo heroico de Asturias, 
la robustecieron hasta el punto de que, a los poeds meses, 
grara un triunfo sin precedente. En Julio del 36, cuando la con 
fabulación de casi todos los elementos armados, y la Iglesia, y 
la aristocracia, y la plutocracia, amén de no pocos gobiernos ex­
tranjeros, parecía inapelable sentencia de muerte contra las or 
ganizaciones proletarias y la Repiíblica, la impotencia de la 
reacción nacional fué tan patente, que el fascismo «*xtranjero 
tuvo que inundar la zona rebelde de ejércitos, armas y municio, 
nes; y aun así, a pesar de la indifenrencia, cuando no,, hostili­
dad, de casi todos les gobiernos del mundo, el Ejército popular 
sigue defendiendo denodadamente los derechos Sel pueblo, a la 
par que la independencia nacional.

"EL EJERCITO QUE ASI LUCHA CONTRA EL FASCISMO MUNDIAL NO 
PODRIA CRUZARSE DE BRAZOS ANTE QUIEN, EN EL MISMO CAMPO ANT^AS- 
CISTA, t r a t a s e  d e ACREDITAR CUALQUIER REGIMEN QUE, POR tRJCHO QUE 
SE "CAMUFLASE" CON ETIQITETAS SEDUCTORAS, RESULTASE UN TRAEDOR 
REMEDO DEL FASCISMO provocador de nuestra gloriosa epopeya. La 
misma esencia de ese ejército es una garantía contra todo regimen 
que no esté sólidamente basado en la voluntad de los más. Lo com­
ponen elementos de idearios si a mano viene divergentes, pero que 
convergen hoy unánimemente en contra del enemigo común: el fas­
cismo, el militarismo, contra ellos confabulados. Lo unifican 
las leyes republicanas, dictadas por un pueblo que ya sî lo 
lega en quienes saben Obedecerle. Lo guía el espíritu democráti­
co, el patriotismo, el ansia- de reivindicaciones democráticas,
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n u KñP-npqfhr üOüulPr. BASTÁHIA LA MENOR TENDENCIA COF,
T O A S f i  AQÜEl ÍI eI S g I^ a ESI^AS ASPIRACIONES, AUN E N T M  L^ 
^ M E N T O S ^ Q U E  M  CONTRIBUI A EOTUIARLO, P A R O U ^ ^ g O g O  

-LA INMENSA MAYORIA- SE LE OPUSIERAN
0  k A S  S í  E U O  f u e s e '
RaNTLS á L MUNÜPOLIU DEL PuDiJ.. A OIk OS AJ^yCIÜSÜo L 
DTCTA'í'Okíaij. a utrl' '
T.3LTUA1JRR0^

n

ft / runm n<í PíTFB QUE YA SEA POR /iMBICION, YA POR ERROR, 
civ qTPWTtN^NCLIluioS É í̂ CIa ’cUALQUIERA DE LI.S DEGENERACIONES' CI- 
VTGa P^NO^EST;¿^EN s u  e l e m e n t o  e n e l  GAÍVIPO LEAL: SON SECUACES, 
a c a s o ’INCONSCIENTES, DE MUSSOLINI, DE HITLER, DE RR;^CO 0
GUN MEGALOMNO POR EL ESTILO. España no está empapándose en san. 
gre desde hace veintiún largus meses para regar mezquinas raacet 
de privilegiados, sinu para fertilizar el agro inmensc de las 
aspiraciones de toda la com.un.idad."

C O S A S

"El Mercantil Valenciano" comenta un artículo del esmar 
Juan lápez, "ex. ministro y tal", "bajo estos irrespetuosos títu­
los: "jEste chico!.tK o vale enredar".. •

Hubo un tiempo en que en "El .Ileruantll" nadie se .habría 
atrevido a escribir eso.

Unos titulares de "La Corres":
"Un "truco" ton viejo como siniestro... -Lós, fascistas 

pañoles, cuando desean desembarazará^ de algto elemento peligr* 
"descubren" un complot". ' '

ESO, camaradas, lo hacen los fascisthas españoles y 
todos los demás países. Y, en España y en el extranjero, qui® 
sin llamárselo, tienen alma de fascistas.

Por aquí sobemos algo de, esos métodos.
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